
CUATRO MOMENTOS 
CON JESÚS Y MARÍA 
19 de junio de 2026 

Canto exposición del Santísimo Sacramento: Vengo a adorarte. 

1.- SÍ Y SÓLO SÍ: la Anunciación 

Meditación de Benedicto XVI 
 La Anunciación a María representa mucho más que ese particular 
episodio evangélico, por otro lado fundamental: contiene todo el misterio de 
María, toda su historia, su ser, y al mismo tiempo habla de la Iglesia, de su 
esencia para siempre; como también de cada creyente en Cristo, de cada alma 
cristiana llamada. En este punto debemos tener presente que no hablamos de 
personas del pasado. Dios, el Señor, nos ha llamado a cada uno de nosotros, 
cada uno es llamado por su nombre. Dios es tan grande que tiene tiempo para 
cada uno de nosotros, me conoce, nos conoce a cada uno por el nombre, 
personalmente. Es una llamada personal a cada uno de nosotros. Pienso que 
debemos meditar varias veces este misterio: Dios, el Señor, me ha llamado a mí, 
me llama, me conoce, espera mi respuesta como esperaba la respuesta de 
María, esperaba la respuesta de los Apóstoles. Dios me llama: este hecho 
debería hacernos estar atentos a la voz de Dios, atentos a su Palabra, a su 
llamada hacia mí, para responder, para realizar esta parte de la historia de la 
salvación para la que me ha llamado» (Benedicto XVI, 4 de marzo de 2011). 

 
Reflexión 
 Cuando el ángel vino a María en la Anunciación buscaba a la elegida y 
amada de Dios para realizar la redención del hombre por el misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios en nuestra carne mortal. Entonces como ahora 
descubrimos con asombro el hecho de que Dios nos ha elegido para realizar la 
misión divina de encarnar a Cristo y de darle a las almas. 



 Frente a esta misión quizás sintáis el 
temor de comprometeros en tan gran 
responsabilidad, mas Él os conforta con 
estas palabras: "No temas, porque has 
hallado gracia a los ojos de Dios". El 
Señor no os pide poder, inteligencia, 
ingenio...en los cuales el mundo funda 
su seguridad; Él se encarga de todo eso. 
Cristo solamente pide de vosotros, 
como pidió de María, un confiado 
"hágase en mi según tu palabra". Y 
entonces el que es todopoderoso 
también hará grandes cosas en 
vosotros, bajo la guía del Espíritu Santo. 
 
 La Anunciación del ángel a María es 
uno de los misterios más contemplados 
y meditados por los cristianos. Se 
explica porque en él se encierran tanto 
el amor de Dios a María (y en ella a 
todos los hombres) como el amor de 
María (y con ella de todos los hombres) 
a Dios Nuestro Señor. Llamada y 
respuesta, revelación y acogida, 
elección y responsabilidad, misión y 

compromiso. 
 
 Sólo un confiado "hágase". Ante el llamado y la acción de Dios en 
nuestras vidas, nos vienen a la mente con la velocidad del rayo preguntas y 
preguntas: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Para qué? El Señor no 
nos pide preguntas, aunque tampoco las rechaza. Para el Señor lo más 
importante no son las preguntas, sino las respuestas. Nos pide sólo una 
respuesta libre, amorosa, consciente, generosa. No nos pide lo que no 
podemos darle, más bien nos da lo que nos pide, y además sin pasar factura. 
Nuestro "hágase", como María, lo hemos de pronunciar bajo la guía del Espíritu 
Santo, verdadero timonel de tu barca en el mar de la vida, Maestro interior que 
enseña sabiduría divina, y acompaña y ayuda a vivir lo que enseña. 
 
 Vivir mi "fiat", mi ´hágase´ de cada día con sencillez de corazón, pero 
con voluntad decidida y generosa, sin frenos de miedo o de pusilanimidad. 

Canto: Con lo que soy  



2.- TOMA Y CÓMEME: la Eucaristía  

Meditación de León XIV: 
 Justo cuando el sol se pone y el hambre crece, mientras los propios 
apóstoles piden despedir a la gente, Cristo nos sorprende con su misericordia. 
Él tiene compasión del pueblo hambriento e invita a sus discípulos a que se 
ocupen de él, porque el hambre no es una necesidad que no tenga que ver con 
el anuncio del Reino y el testimonio de la salvación. Al contrario, esta hambre 
está vinculada con nuestra relación con Dios. Sin embargo, cinco panes y dos 
peces no parecen suficientes para alimentar al pueblo, porque los cálculos de 
los discípulos, aparentemente razonables revelan, en cambio, su poca fe. Ya 
que, en realidad, con Jesús contamos con todo lo necesario para dar fuerza y 
sentido a nuestra vida. 

 En efecto, a la urgencia del hambre, Él responde con el signo del 
compartir: levanta los ojos, pronuncia la bendición, parte el pan y da de comer 
a todos los presentes (cf. v. 16). Los gestos del Señor no inauguran un complejo 
ritual mágico, sino que manifiestan con sencillez el agradecimiento hacia el 
Padre, la oración filial de Cristo y la comunión fraterna que sostiene el Espíritu 
Santo. Para multiplicar los panes y los peces, Jesús divide los que hay: sólo así 
hay suficiente para todos, es más, sobran. Después de haber comido ―hasta 
saciarse―, con lo que sobró, llenaron doce canastos (cf. v. 17). 

 Esta es la lógica que salva al pueblo hambriento: 
Jesús actúa según el estilo de Dios, enseñando a hacer lo 
mismo. Hoy, en lugar de las multitudes que aparecen en 
el Evangelio, hay pueblos enteros, humillados por la 
codicia ajena aún más que por el hambre misma. Ante la 
miseria de muchos, la acumulación de unos pocos es 
signo de una soberbia indiferente, que produce dolor e 
injusticia. En lugar de compartir, la opulencia desperdicia 
los frutos de la tierra y del trabajo del hombre. El ejemplo 
del Señor sigue siendo para nosotros un criterio urgente 
de acción y servicio: compartir el pan, para multiplicar la 
esperanza, proclama la venida del Reino de Dios. 

 Al salvar del hambre a las multitudes, Jesús anuncia 
que salvará a todos de la muerte. Este es el misterio de la fe, que celebramos en 
el sacramento de la Eucaristía. Así como el hambre es señal de nuestra radical 
indigencia vital, así también el partir el pan es signo del don divino de la 
salvación. (León XIV, 22 de junio de 2025) 

Canto: Jesús Eucaristia 



3.- HASTA EL EXTREMO: la Crucifixion 

¿Por qué la pasión? 
 La pasión y muerte de Cristo veamos cómo, a partir de la revelación de 
Dios como amor, también este misterio es iluminado por una luz nueva. “Por 
sus llagas habéis sido curados”: con estas palabras, pronunciadas por el 
Servidor de Dios (Is 53, 5-6), la fe de la Iglesia ha expresado el sentido salvífico 
de la muerte de Cristo (1 Pt 2,24). Pero las heridas, la cruz y el dolor -hechos 
negativos y, como tales, sólo privación del bien- ¿pueden producir una realidad 
positiva como la salvación de toda la humanidad? ¡La verdad es que no fuimos 
salvados por el dolor de Cristo, sino por su amor! Más precisamente, por el 
amor que se expresa en el sacrificio de sí mismo. ¡Del amor crucificado! 
 A Abelardo a quien, ya en su tiempo, le repugnaba la idea de un Dios 
que se “complace” con la muerte de su Hijo, san Bernardo le respondió: “No 
fue su muerte lo que le agradó, sino su voluntad de morir espontáneamente 
para nosotros”. 
 El dolor de Cristo conserva todo su valor y la Iglesia nunca dejará de 
meditar en él: no, sin embargo, como causa de salvación en sí mismo, sino 
como signo y medida de amor: “Dios demuestra su amor hacia nosotros en el 

hecho de que, mientras aún éramos 
pecadores, Cristo murió por nosotros (Rom 
5, 8). La muerte es el signo, el amor el 
significado. El evangelista san Juan pone una 
llave de comprensión al comienzo de su 
relato de la Pasión: “Habiendo amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo” (Jn 13,1). 
 Esto quita a la pasión de Cristo una 
connotación que siempre nos ha dejado 
perplejos e insatisfechos: la idea, es decir, de 
un precio y un rescate a pagar a Dios (¡o 
peor, al diablo!), de un sacrificio con que 
apaciguar la ira divina. En realidad, es más 
bien Dios quien hizo el gran sacrificio de 
darnos a su Hijo, de no “ahorrárselo”, como 
Abraham hizo el sacrificio de no ahorrarse a 
su hijo Isaac (Gn 22,16; Rom 8,32). ¡Dios es 
más el sujeto que el destinatario del sacrificio 
de la cruz! (Raniero Cantalamessa, 17 de 
marzo de 2023) 

Canto: Nadie me ha mirado así.  



4.- NO OS DEJO SOLOS: don del Espiritu Santo 

Secuencia de Pentecostés 

Ven Espíritu Divino, 
manda tu luz desde el cielo, 

Padre amoroso del pobre; 
don en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 

 

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 
si Tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado 

cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus Siete Dones 
según la fe de tus siervos. 
Por tu bondad y tu gracia 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 



Veni Creator Spiritus: 

Ven, Espíritu Creador, 
visita las almas de tus fieles 
llena con tu divina gracia, 
los corazones que creaste. 

Tú, a quien llamamos Paráclito, 
don de Dios Altísimo, 

fuente viva, fuego, 
caridad y espiritual unción. 

Tú derramas sobre nosotros los siete 
dones; 

Tú, dedo de la diestra del Padre;  
Tú, fiel promesa del Padre; 

que inspiras nuestras palabras. 
Ilumina nuestros sentidos; 

infunde tu amor en nuestros 
corazones; 

y, con tu perpetuo auxilio, 
fortalece la debilidad de nuestro 

cuerpo. 
Aleja de nosotros al enemigo, 

danos pronto la paz, 
sé nuestro director y nuestro guía, 

para que evitemos todo mal. 
Por ti conozcamos al Padre, 
al Hijo revélanos también; 
Creamos en ti, su Espíritu, 
por los siglos de los siglos 

Gloria a Dios Padre, 
y al Hijo que resucitó, 

y al Espíritu Consolador, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Canto: Ven, Espíritu ven. 

Canto de Reserva del Santísimo: Gracias 

Canto a la Virgen María: Contigo María


